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Archivos

¿
Mal de archivos, fugas y huecos

Qué seguridades ofrece el archivo para preservar el
acontecimiento –lo que sucede–, ante el riesgo de ser

alterado, borrado o destruido? y, en su caso, ¿sus huellas se
conservan?

La respuesta a las dos preguntas anteriores –desde mi punto
de vista– se orienta pensando en que las huellas del
acontecimiento se conservan como vestigio del borrado, pues
las cenizas “de lo que aniquila y amenaza destruir” conservan
su aptitud de testimoniar con relación al saber. De este modo,
las cenizas son preservadas en el archivo; en donde subsisten
y se sostienen a manera de “fugas” –como espacios que
rompen la estructura– de lo que se borra, conservando áreas
productoras de huecos que persisten. El acontecimiento se
conserva en los huecos a los que conducen las “fugas”.

A mayor abundamiento, tiempo, memoria y olvido
permanecen en la pulsión de muerte que muere subsistiendo,
pudiendo así sobrevivir en el morir, y, de esa forma, continuar
su existencia a través de las “fugas” que en él se han
provocado –haciéndose presentes, por ejemplo, en múltiples
soportes materiales y hasta inmateriales (archivo digital). Todo
ello marca el porvenir, mismo que es dirigido por el constante
borrar y producir del acontecimiento en el archivo y las huellas
del acontecimiento, de la “fuga” y del contenido del hueco. A
través de los huecos se observa cómo los sucesos, registrados
de alguna forma, ocurrieron en el pasado y cómo somos
nosotros quienes los nombramos y los constituimos en hechos
históricos. En ello se encuentra el mal de archivo, que en su
amenaza de muerte, de destrucción pulsante subsiste y se
conserva en las “fugas” que dejan huellas preservadas en el
acontecimiento y en los huecos.

Eber Omar Betanzos Torres
TerCi, Vol. 5, No. 01, enero-junio 2015

Consulta la colección de Memoria Universitaria
en el micro sitio

https://memoria.uanl.mx/


